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La novela del tranvía, La novela en el tranvía, En tranvía
El transporte urbano, como fenómeno asociado al surgimiento de las masas y al crecimiento de las ciudades, abre un nuevo espacio en el que las posibilidades de ficcionalizar la realidad se multiplican en función de la interacción inusitada de actores que, en otras circunstancias, no tendrían un lugar de encuentro.  A finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX el transporte urbano por excelencia era el tranvía, que, por su novedad, trascendía su función de movilización dentro de ciudades cada vez más pobladas y extensas, y podía funcionar como atracción recreativa.  Desde esta perspectiva, la ciudad cobraba un nuevo sentido al ser explorada a través de los distintos recorridos provistos por el incipiente servicio: no era sólo la posibilidad de descubrir locaciones inexploradas, sino también la oportunidad de conocer realidades fuera del marco circunstancial de clase y posición económica.  Así, la ciudad, recientemente asimilada como tal a la luz de la acelerada modernización, pasaba de ser un personaje pasivo en las vidas de sus habitantes, para ahora ser una instancia de interacción que, al igual que el narrador implícito en de Wolfgang Iser, se construye a partir de esos lugares de indeterminación que el transporte público empieza a develar.
En los tres textos cortos de Emila Pardo Bazán, Benito Pérez Galdós y Manuel Gutiérrez Nájera es posible ver como se explotan los aspectos ficcionales derivados de la novedad en el  encuentro entre el centro y la periferia.  La capacidad igualadora del transporte urbano en sus inicios facilitaba el encuentro de los opuestos sociales (tal es el caso del cuento de Pardo Bazán) o la fascinación por las posibilidades infinitas de especular, pero no poder tener certeza, sobre la vida de los otros.  Además, cono señala Gutiérrez Nájera, “el vagón … lleva a muchos mundos desconocidos y a regiones vírgenes”; la ciudad es mucho más que los puntos icónicos de referencia (Palacio Nacional, catedral, etc.); igualmente ocurre con los demás, con esos ‘otros’ que comparten el espacio urbano: “es singular el breve conocimiento con personas que no hemos visto”, señala Galdós, “y que probablemente no volveremos a ver… y para que la semejanza sea más completa, también hay un mundo chico de pasiones en mentiras dentro de aquel cajón”.  Dentro de este marco desbordante de posibilidades narrativas no es de extrañar que el título de dos de los cuentos incluya la palabra novela que, de acuerdo con la definición que ofrece la Real Academia Española, es la obra literaria en prosa en la que se narra una acción fingida en todo o en parte, o pintura de sucesos o lances interesantes, de caracteres, de pasiones y de costumbres; aun más apropiada es la segunda acepción: hechos interesantes de la vida real que parecen ficción.  Es justamente la indeterminación entre ficción y realidad la que permite reconstruir el pasado, analizar el presente y especular sobre futuro de los demás (Gutiérrez Nájera), solucionar un crimen que nunca ocurrió (Galdós) o aventurarse a aconsejar a los demás a partir de la superficie aparente de su propia realidad (Pardo Bazán).

Si el tranvía abría estos espacios a comienzos del siglo XX, hoy en día el ómnibus, el tren o, incluso, el avión, mantienen abierta las posibilidades de ficcionalización, de encuentro con el ‘otro’, con lo desconocido, y la ciudad sigue siendo el espacio mutante de continua transformación en el que las lagunas y espacios indeterminados se multiplican permanente y aceleradamente al servicio de dicha ilusión.  En cierto sentido, la multiplicación de espacios y la transformación que consolida la ciudad desintegra e individualiza, y el espacio público es la suma de las historias privadas a las que sólo se puede acceder a través de la imaginación.  Walter Benjamín se vale de la idea de Michelet, de que cada época sueña a la que le va a suceder, para elaborar su argumento en “París, The Capital of The Nineteenth Century; en estos términos, la narrativa de comienzos del siglo XX empezó a señalar los síntomas de una fragmentación de lo público que la globalización del siglo XXI ha complejizado en todos los niveles, siendo, a su vez, el síntoma de un porvenir incierto en el que la ciudad abrirá nuevos espacios para el descubrimiento, la especulación y la imaginación de los demás, de los ‘otros’, dentro del aislamiento al que habrá arrastrado la modernización.

